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Este título nos lo sugirió el de la 3ª convención, La ética de la 
singularidad. Estamos de acuerdo con este título, que nos invita 
a distinguir en los “particulares” estándares homogeneizados por 
el discurso dominante, lo que se distingue por esta singularidad 
de goce qué programa el inconsciente y del cual el psicoanálisis 
hace su objeto.

La cuestión, sin embargo, es saber ¿cómo una ética psicoanalítica de 
la singularidad  puede no ser una ética individualista ? No contamos 
con la prédica de amarnos unos a otros, ni con la caridad del buen 
samaritano y menos aún con la “oblatividad genital” de la que se burla 
Lacan. El psicoanálisis revela las singularidades de los inconscientes 
todos los cuales son disidentes del discurso establecido, pero no 
dice qué uso hacer de ellos. Ahora sabemos por “Función y campo 
de la palabra y del lenguaje” cuánto insistía Lacan en marcar el lugar 
necesario del analizado en los lazos sociales de su tiempo. Además, 
el psicoanálisis mismo “no puede ser sostenido por uno solo”. 

Originales o no, es necesario que los individuos, todos estos 
“proletarios” como dice Lacan, entren en los lazos para hacer 
sociedad. Parece qué algo empuja, y esto es precisamente lo que 
interroga el término “imperativo” que hemos retenido. No implica 
una voz dominante del superyó, sino que designa una necesidad que 
aparentemente se impone a los hablantes. No hay relación sexual, hay 
d’l’Uno. Sin embargo, hay relaciones sociales, en parejas o más, que 
suplen.
 
Es así, por ejemplo, que las singularidades de los “dispersos disparejos” 
resultantes de los análisis, estos sujetos desligados con gran dificultad 
del lazo analítico, están inmersos en él en casi todos los casos. Son 
muy pocos los casos de análisis terminado que llevan al sujeto fuera 
del campo analítico, la mayoría de las veces sólo cambia de lugar. No 
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estarían, pues, las singularidades tan separadas que no necesitarían 
de ninguna otra. Además, fuera del análisis, nuestros modernos 
autistas ¿no utilizan regularmente su autismo supuestamente fuera del 
lazo, precisamente para crear un lazo, a través de sus publicaciones e 
intercambios varios y también a través de sus relaciones con analistas 
que no dejan de hablar de ellos ?  ¿Qué es lo que empuja al lazo ? 

En cuanto a los sujetos analizados que han enfrentado su “diferencia 
absoluta”, parece que tienen a su disposición varios tipos de lazos. 
Cuando los beneficios extraídos de sus análisis les dan acceso a ese 
uso del escabel que Lacan distingue en “La carta a los italianos”, 
pueden utilizar sus capacidades recuperadas en el campo del amor 
o del trabajo para hacerse un lugar en... el árbol genealógico por 
algún éxito mundano. Muy diferentemente, si les anima cierto amor 
por el psicoanálisis, utilizarán el lazo social de la transferencia de 
trabajo o incluso el testimonio de pase, para sostener una política… 
de Escuela en el mundo. A menos que no se contenten si un 
cierto amor por el psicoanálisis les anima solamente del «confort» 
del grupo analítico para soportar los rigores del acto analítico. 

Colette Soler


